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INTRODUCCIÓN 

En este tema  de la historia de España analizamos la sucesión de gobiernos elegidos ya 

en la nueva etapa constitucional y democrática tras la Transición a la democracia. Una 

vez aprobada la Constitución de 1978, se abrió en España una etapa de sucesivas 

elecciones generales que han dado lugar a gobiernos de distinto tipo. 

Pese a las dificultades de la crisis económica y de las heridas no cerradas de la Guerra 

Civil, la democracia sienta sus bases con la Constitución de 1978 y se consolida 

definitivamente, tras el intento de golpe de Estado de 1981, cuando en 1982 alcanza el 

poder uno de los partidos perdedores de la Guerra Civil: el PSOE de Felipe González. A 

partir de entonces se consolida el régimen político democrático, gracias a la alternancia a 

través de las elecciones de las dos fuerzas políticas mayoritarias, y se registra un fuerte 

crecimiento económico y modernización social que ha convertido a España en uno de los 

principales países de la Unión Europea. 

Los primeros años la pugna estuvo entre los partidos de UCD (Unión de Centro 

Democrático) y el PSOE (Partido Socialista Obrero Español), y tras el hundimiento del 

primero, entre el PSOE y el PP (Partido Popular). A lo largo de las dos últimas décadas 

del siglo XX se fueron estableciendo las leyes y la estructura política de un Estado 

constitucional y de derecho.  

Podemos dividir esta fase en las siguientes etapas políticas la de la EVOLUCIÓN 

POLÍTICA DE LA DEMOCRACIA ESPAÑOLA 

1.- 1979-1982. Adolfo Suárez y los gobiernos de UCD (Unión de Centro 

Democrático). 

En las nuevas elecciones de marzo de 1979 vuelve a ganar por mayoría simple la UCD, 

seguida cada vez más de cerca por el PSOE. 

La actividad reformista se va ampliando con la aprobación del Estatuto de los 

Trabajadores en 1980 (regulación de los derechos laborales) y de los estatutos de 

autonomía del resto de regiones españolas entre 1981 y 1983. Del mismo modo se lleva 

a cabo el desarrollo legislativo constitucional, adaptando las normas legales al nuevo 

marco político: reforma del Código Civil, Ley Orgánica de Libertad Religiosa, reforma 

fiscal, etc. 

Crecimiento de la inestabilidad interna en la UCD ante las críticas a Adolfo Suárez y el 

fracaso relativo en las primeras elecciones municipales democráticas de abril de 1979 y 

en las autonómicas de Cataluña y el País Vasco de marzo de 1980. A todo ello se une el 

descontento social por los problemas derivados de la crisis económica y de las políticas 

de ajuste y el descontento militar por los atentados de la ETA(Euskadi Ta Askatasuna , 

del euskera, ‘País Vasco y Libertad’) y el GRAPO( Grupos de Resistencia Antifascista 

Primero de Octubre fue una organización terrorista que atentó, secuestró y asesinó en 

España durante los años setenta y ochenta, principalmente) Por último, el PSOE lleva a 

https://es.wikipedia.org/wiki/Euskera


cabo una dura oposición, presentando una moción de censura en mayo de 1980 que, pese 

a fracasar, erosiona mucho al gobierno. 

Los otros partidos con representación parlamentaria significativa fueron el Partido 

Comunista (PCE) (liderado por Santiago Carrillo), que también jugó un importante papel 

en la transición y, en un principio, tenía grandes expectativas electorales por su gran labor 

de oposición al franquismo y de moderación de su programa político para facilitar el 

proceso democrático y por su presencia en el mundo sindical, pero que nunca obtuvo los 

resultados esperados, y Alianza Popular (AP), dirigido por Manuel Fraga e integrado por 

personalidades del franquismo; su ideología se basaba en la defensa del capitalismo 

liberal a ultranza, del anticomunismo, de los valores tradicionales como unidad de la 

patria, catolicismo, orden público, etc. También obtuvieron destacada participación 

parlamentaria los grupos nacionalistas (CIU, PNV) 

Frente a todo lo anterior, Adolfo Suárez dimite como presidente del gobierno y de la UCD 

en enero de 1981. 

El gobierno de Leopoldo Calvo Sotelo (1981-1982) 

Cuando el Congreso elegía como sucesor a Leopoldo Calvo Sotelo se produce el intento 

de golpe de Estado del 23 de febrero de 1981. El golpe, dirigido por Antonio Tejero, 

teniente coronel de la Guardia Civil, y Milans del Bosch, capitán general de Valencia, 

consistió en la ocupación del Congreso de los Diputados por el primero y en la declaración 

del Estado de excepción y sacando las tropas a las calles valencianas el segundo. Su 

objetivo era volver a establecer un régimen de dictadura militar que acabara con la 

democracia, fracasó por la propia desorganización de los conspiradores y por la decidida 

actitud del pueblo español. Una vez más, sectores militares pretendían la toma del poder 

por la fuerza (pronunciamiento militar), demostrando que un sector del ejército aún 

mantenía posiciones franquistas. 

Durante su corto mandato, Calvo Sotelo solicita, con la oposición de los grupos de 

izquierda, el ingreso en la OTAN en 1982, y prosigue la política reformista con la 

aprobación de la Ley del Divorcio en 1981. 

2.- La etapa socialista: 1982-1996: Los gobiernos de Felipe González 

 En las elecciones de octubre de 1982 el PSOE gana las elecciones por mayoría absoluta, 

alcanzando la presidencia del gobierno su líder, Felipe González Márquez. Este resultado 

será revalidado en las posteriores elecciones de 1986 y 1989. 

Todo ello le permite llevar a cabo en solitario un amplio abanico de reformas cuyas 

prioridades eran la lucha contra la crisis económica, la consolidación definitiva de la 

democracia y el avance hacia el Estado de Bienestar. 

La explicación de tan importante triunfo hay que buscarla en la capacidad de ilusionar al 

país que tuvieron en la campaña electoral (“Por el cambio”), con un programa que preveía 

la creación de 800.000 puestos de trabajo, referéndum para la salida de la OTAN y por la 

crisis que en esos momentos manifestaban tantos los partidos de derechas (crisis de 

UCD), como de izquierdas (PCE). Para muchos, el triunfo electoral del Partido Socialista 

en las elecciones de 1982 supuso el verdadero final de la transición política. 



La oposición pasó a estar liderada por Alianza Popular (embrión del futuro Partido 

Popular), con 107 escaños, mientras que se mantenían los nacionalistas y se hundía el 

Partido Comunista, sumido en una profunda crisis interna. 

Veamos un resumen de ese período socialista: 

Se iniciaron una serie de medidas legislativas que pretendían desarrollar los principios 

constitucionales relacionados con los derechos personales. Así se aprobó la primera ley 

del aborto (con la despenalización de algunos supuestos), la de asistencia letrada al 

detenido, derecho de asilo, etc.          

Para hacer frente a la crisis económica se hizo una política de ajuste y saneamiento: 

devaluación de la peseta, inicio de la reconversión en los sectores industriales más 

obsoletos y menos competitivos (siderurgia, astilleros, minería), etc. En principio los 

resultados no fueron muy buenos y, aunque se consiguió rebajar la inflación), se hizo en 

buena medida a costa del empleo (la tasa de paro pasó en el mismo periodo del 16 al 

21,6%) y del aumento de la deuda pública. 

Firma del Tratado de Adhesión de España a la Comunidad Económica Europea (12 

de Junio de 1985), que entró en vigor el 1 de Enero de 1986. Desde entonces, el futuro 

político y económico de España está unida  a la CEE de entonces, ahora conocida como 

UE (Unión Europea). 

Serie de Reformas Educativas: Ley de Reforma Universitaria (LRU) y Ley Orgánica del 

Derecho a la Educación (LODE) que creaba un sistema mixto de educación pública y 

concertada (privada subvencionada por el Estado). 

Referéndum para la permanencia en la OTAN, en el que, sorpresivamente, el gobierno 

adoptó una actitud contraria a la que había mantenido en la oposición y solicitó el “sí” a 

la misma, obteniendo la victoria. 

La nueva coyuntura económica expansiva queda de manifiesto en los Juegos Olímpicos 

de Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla en 1992. 

Se sigue consolidando la democracia al completarse el mapa autonómico y ampliar las 

competencias autonómicas mediante la Ley de Proceso Autonómico de 1983, se 

emprende una reforma del Ejército para acabar con el peligro de un nuevo golpe de Estado 

y frente al terrorismo de ETA se opta por el consenso de todas las fuerzas políticas 

democráticas vascas (Pacto de Ajuria Enea de 1988). 

En las elecciones de 1993 el PSOE pierde la mayoría absoluta ante el aumento 

destacado del PP dirigido por Aznar. Ello fue debido a las siguientes causas: crisis 

económica internacional a partir de 1992, enfrentamientos internos entre dentro del PSOE  

y casos de corrupción (Roldán, Guerra, Mario Conde, GAL, etc.). El GAL era un grupo 

antiterrorista. Se trata de los Grupos Antiterroristas de Liberación, un caso de terrorismo 

de estado. El objetivo de los llamados GAL era eliminar ETA y su estructura de apoyo 

mediante agrupaciones parapoliciales y sus acciones armadas. José Barrionuevo, primer 

ministro del Interior de Felipe González, y Rafael Vera, ex secretario de Estado para la 

Seguridad, consintieron la organización de los Grupos Antiterroristas de Liberación 

(GAL), que fueron condenados a prisión. 



Entre 1987 y 1991, durante la segunda etapa de la gestión económica socialista, se 

produjo un auténtico boom de la economía española, un crecimiento muy fuerte, superior 

en dos puntos a la media europea de esos años, aunque se provocó un aumento de la 

demanda externa que desequilibró la balanza de pagos. El empleo aumentó algo pero sin 

que se diera una solución definitiva al problema del paro, el subempleo y la economía 

sumergida. Con el apoyo de los fondos de la Comunidad Europea se mejoraron los 

transportes con la construcción de autovías y se inauguró la primera línea del AVE (1992). 

En  el seno de la CEE, se firmó el Tratado de Maastricht, por el que nacía la Unión 

Europea y se sentaban las bases para la futura unión monetaria (el Euro).  

El partido socialista se vio muy debilitado por los continuos escándalos relacionados con 

la lucha antiterrorista (GAL), financiación ilegal del partido y corrupción personal de 

algunos de sus miembros. A pesar de todo, en las elecciones de 1993 el PSOE volvió a 

ganar, pero perdió la mayoría absoluta, por lo que tuvo que apoyarse en los nacionalistas 

catalanes. De esta época destaca la Firma del Pacto de Toledo, por el que la ley habría de 

garantizar el mantenimiento del poder adquisitivo de las pensiones. La persistencia de los 

escándalos, y la excesiva debilidad parlamentaria obligaron a adelantar las elecciones al 

año 1996. 

Todos estos factores explican la victoria electoral del PP en las elecciones de marzo 1996. 

3ª fase: El primer gobierno de José María Aznar (1996-2000) 

El gobierno del Partido Popular, presidido por José María Aznar, desarrolló las 

actuaciones siguientes: 

Política económica: el Partido Popular inicia su gobierno en un momento de expansión 

económica mundial, lo que permitió a España incorporarse desde el primer momento a la 

Europa del euro. A destacar: la privatización de importantes empresas públicas 

(Telefónica, Endesa, Argentaria), lo que aportó numerosos ingresos al Estado y permitió 

reducir el déficit público, pero privaba al Estado de ingresos futuros de estas empresas 

rentables; la reducción de la tasa de inflación y los tipos de interés; crecimiento 

espectacular del sector de la construcción, con generación masiva de empleo (el paro bajó 

del 10% en 1.999); desde el punto de vista social se produce la importante llegada de 

inmigrantes que se integran en los servicios y en el sector de la construcción. Se aprobó 

la Ley de Extranjería y un conjunto de medidas para combatir la inmigración ilegal. 

Desde el punto de vista político: en el exterior, España se integró en la estructura 

militar de la OTAN y se intensificó el acercamiento a EE.UU. que culminó en el apoyo 

a este país en la Guerra de Iraq en 2003; en política interior, las actuaciones principales 

fueron la eliminación del servicio militar obligatorio y la creación de un ejército 

profesional, la intensificación de la lucha contra el terrorismo y sus formaciones políticas 

de apoyo. 

En las elecciones de 2000, el Partido Popular no sólo repitió su triunfo sino que lo hizo 

con una holgada mayoría absoluta, iniciando así su segunda legislatura. 

 

 



 

CONCLUSIONES 

Pese a todas las dificultades (crisis económica internacional, terrorismo, conflictividad 

social, intentos de volver hacia atrás), durante la Transición política se estableció en 

España un régimen democrático que se fue consolidando gracias a la nueva estructura 

social del país (predominio de la clase media) y al consenso alcanzado por las principales 

fuerzas políticas, reflejado en la Constitución de 1978. Esto último explica que ésta 

continúe estando vigente en la actualidad sin apenas reformas de importancia y que, en 

general, siga siendo considerada como un punto de encuentro de la mayor parte de las 

opciones políticas. Se consolida así un periodo de normalización política, crecimiento 

económico y modernización social, aunque con los problemas actuales de la crisis 

provocada por el Covid-19, después de haber superado una crisis económica iniciada en 

el año 2008, es una de las grandes  preocupaciones  de los españoles/as, a la que siguen, 

los problemas relacionados con la calidad del empleo, las pensiones, los problemas de 

índole social, la inmigración y la violencia de genero. 

 Más allá de la crisis propiamente médica, donde médicos y científicos nos ayudarán a 

recomponernos, necesitamos mantener de manera férrea nuestras estructuras 

democráticas y económicas. Aunar esfuerzos porque tenemos un objetivo común, la 

recuperación,  Por tanto, para esa recuperación, solidaridad y estructuras democráticas  

son fundamentales. 

 


